
Por obra y grac ia  ríe tan sin g u la r  aventura,  el m olino de viento, ha sido y sigue 
siendo sím bolo g lo rio so  y universal del libro cum bre que contiene la peregrina  his­
toria v estupendas h a za ñ a s  del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Manehh y aun de 
los propios p ersonajes Don Quijote, Sancho, Aldonza Lorenzo! y Dulcinea.

S im bolizan  las aspas, el idealismo m aravilloso  de Don Alonso Quijano, des­
facedor de entuertos, am p arad or  de v iudas ,  delensor esforzado de doncellas desva­
lidas y huérfanos desam parados.

Como las aspas del m olino g ir a n  con tocios los. v ientos, asi el corazón del buen 
caballero está atento a todos los dolores y a todas las necesidades para com partir  los 
unos y  re m e d ia r  las  otras.

Las p ie d ra s  del m olino que en trabajo incansable ,  monótono, rudo y fecundo, 
tr ituran  el tr igo,  s im bolizan  el espír itu  de Sancho, pegado a lo m ateria l,  perseve­
rante en la am bic ión ,  paciente y  confiado en la espera, poco em prendedor y carente 
de in ic ia t iv as .  Nada hace p o r  sí  para el logro  do sus. deseos. Todo , lo aguarda do 
las desventuradas a ve n tu ra s  de su amo y sl 'ñor, que a lgún  día ¡p legu e  al cielo que 
así se a ! ,  se  to rn arán  ven tu rosas y le l levarán al codiciado gobierno de la ínsula  deseada.

La silueta del m olino, fornida y poco airosa cuando de cerca se contem pla,  es 
el símbolo de A ldonza Lorenzo, la buena la b ra d o ia  de El Toboso.

Contemplada a lo lejos, la si lueta del m olino ga n a  en esbeltez, se torna ingrávida 
y entonces s im boliza  a la sin par y gran  señora Dulc inea.

Todo esto s ign ifican ,  lodo esto simbolizan y todo esto representan y recuerdan, 
los m olin os de viento, alzándose en los cam pos m a n ch eg o s  y recortando sus si lue­
tas en la

. . . «Ininensa l lanura  v inariega  
en donde el ojo a lcanza su pleno m edio día » .••

como dijo el poeta Antonio Machado.
A un lado y otro de la ruta  que de A ndalucía  conduce a Castilla, han desapa­

recido los! m olin os de viento . Sólo alguno, ruinoso y abandonado, se contempla  con 
tristeza y desolación. El paisaje  ha perdido s.u a lm a, aquel encanto delicioso del girai 

de las aspas: y las b lancas si luetas que eran recreo de la vista y dulce caric ia  para 
el corazón del cam in ante.

No hay  que e s p e r a r  que los m olin os de viento vuelvan a su tarea de tr iturar el 
trigo.

El mundo ava n za ;  la vida sigue,  y el progreso, implacable,  no permite  retro­
ceder a la «dichosa edad y los, siglos dichosos», que tan maravillosam ente  d e s ­
cribió Don Quijote a los cabreros.

Pero ya  que los m o lin os  no vuelvan a trabajar  como ho rm igas ,  al m enos haga­
mos que canten como c igarras.

Que se salve el espíritu,  aunque la materia  perezca.
¿Sería  m u ch o  pedir que como homenaje al libro inmortal y a su. glorioso autor,  

en este año del centenario cervantino, cada ciudad, cada vil la ,  cada aldea di' la 
Mancha, erigiese a los lados de los cam inos polvorientos y de las rutas de turismo, 
a lgunos i n d in o s  que devolviesen al paisaje  su encanto y a legría?

Sería  esta, una nueva aventura de los molinos de viento, de unos m o lin o s  con 
aspas que g iren  y  sin piedras que m uelan ,  una aventura— como aquella jam ás im a­
ginada— : que quedaría  siem pre como «suceso digno de le liee recordación» y testigo 
fiel, de que el noble  pueblo m anchego, conserva  en su corazón, henchido de amor,  
el recuerdo inefable  o imperecedero del ingenioso hidalgo Don Quijote, de Sancho, 
el buen escudero,  de la sencil la  labradora Aldonza Lorenzo y di' la c lar ís im a y sin 
par Dulc inea del T obo so . . .

Adolfo Chércoles Vico.
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